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Plegaria Universal

Confortados por el anuncio de la venida del Señor, oremos mientras 

esperamos confiadamente nuestra total liberación: 

1. Padre, permite que tu Iglesia, formada por cada uno de nosotros, 

reconozcamos con todo nuestro corazón que Jesús ya está en medio de 

nosotros. Te lo pedimos Padre. 

2. Padre, te pedimos por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos, 

las religiosas y los diáconos, para que siempre den testimonio de Jesús, la 

Luz verdadera y así todos puedan creer en Él. Te lo pedimos Padre. 

3. Padre, permite que los gobernantes de todo el mundo, puedan conocer a 

Jesús y reconocerlo como el Señor. Te lo pedimos Padre. 

4. Padre, te pedimos que los enfermos y todos los que sufren, con su 

testimonio de fe en medio del sufrimiento, animen a otros a creer en 

Jesús. Te lo pedimos Padre. 

5. Padre, te pedimos que tu Espíritu Santo nos ilumine para poder 

reconocer a Jesús en todo momento y hacer lo que Él nos pide. Te lo 

pedimos Padre.                                                                                                                                                                                                                                     

Erika M. Padilla Rubio                                                                                                                                                                                                     

Palabra y Obra © ® 

Palabra y Obra A.C. Todos los derechos reservados. México D.F. Campesinos 401. Col. Santa Isabel Iztapalapa. C.P. 09820. D.F. 
Mail:contacto@palabrayobra.org Tel. 51 35 21 80. 

© Comisión Arquidiocesana de Catequesis 
Durango 90, 10º piso Tel. 5208 3200 ext. 2020

Síguenos en twitter.com/palabrayobra y en Facebook: Palabra y Obra. 

EVANGELIO (Juan 1, 6-8; 19-28)

El Testimonio de Juan

Síguenos en youtube. Entra al canal PalabraObra.

Hubo un hombre, enviado por Dios: se llamaba Juan. 

Dios mismo es quien le ha dado su misión. Su nombre es Juan, que significa Dios 
ha hecho gracia. 

¿Tú sabes a qué vino Juan? 

Vino para dar un testimonio, para dar testimonio de la Luz, para que todos 
creyeran por él. 

¿Tú sabes quién es la Luz? 
Sí, es Jesús. 

Por eso Juan no era la Luz, sino quien debía dar testimonio de la Luz. 

¿Y cuál fue el testimonio de Juan? 

Cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: 
«¿Quién eres tú?» Él confesó, y no negó; confesó: «Yo no soy el Cristo». 

Los sacerdotes y levitas eran las autoridades del pueblo judío, que vivían en 
Jerusalén, ellos son los que van en busca de Juan. ¿Para qué lo buscan? 

Palabra y Obra te invita a sus dos cursos en línea: 
Curso de Formación Inicial para el Ministerio del 

Catequista y
Taller de Catequesis Infantil

Para conocer más detalles entra a 
 www.palabrayobra.org y da clic en Catequistas y 

en Construyendo la Catequesis.
Inscríbete antes del 7 de enero.

Palabra y Obra te invita a ver la catequesis desde 
un nuevo enfoque. Entra a www.palabrayobra.org 

y da clic en Catequesis infantil.
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Para saber si el bautismo que hace Juan va de acuerdo con lo que dice la Ley, 
pues ellos son los especialistas en purificaciones. Además quieren saber si él es 
el Mesías o alguno de los profetas importantes, como Elías. 

Por eso le preguntaron: «¿Eres tú Elías?», pero él dijo: «No lo soy». Luego le 
preguntaron: «¿Eres tú el profeta?». Respondió: «No». Entonces le dijeron: 
«¿Quién eres, pues, para que demos respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué 
dices de ti mismo?» Dijo él: «Yo soy la voz del que clama en el desierto: 
Rectifiquen el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías». 

Habían sido enviados por los fariseos. Y le preguntaron: «¿Por qué, pues, 
bautizas, si no eres tú el Cristo ni Elías ni el profeta?» Juan les respondió: «Yo 
bautizo con agua, pero en medio de ustedes está uno a quien no conocen que 
viene detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa de su 
sandalia». Esto ocurrió en Betania, al otro lado del Jordán, donde estaba Juan 
bautizando. 

Juan no quiere hablar de sí mismo, sino quiere dar testimonio, hablar de Jesús. 
Por eso, en lugar de contestar las preguntas que le hacen, Juan les anuncia que 
Jesús ya está en medio de ellos, es decir, ya está presente en Israel. Sin embargo, 
ellos no lo conocen, y tal vez muchos de ellos nunca lo reconocerán, por no creer 
que Jesús es el Mesías. 

Aunque tienen ojos, sus ojos no les sirven para ver y reconocer a Jesús. 

Erika María Padilla Rubio

Aprendiendo de los animales: 

Cuando de pronto nos quedamos en la oscuridad no vemos nada. Necesitamos 
dejar pasar un tiempo, para poder ver algo. Sin embargo, con un poco de luz, 
podemos ver. 
Muchos animales sí pueden ver en la oscuridad, uno de ellos es el lémur de cola 
anillada o catta (Lemur catta). 
Al igual que otros lémures, se encuentra únicamente en la isla de Madagascar, 
principalmente al sur. 

Aunque en la actualidad se encuentra amenazado por la destrucción de su 
hábitat, es el lémur con mayor población en zoológicos a nivel mundial; esto se 
debe a que se reproduce fácilmente en cautiverio, donde, con los cuidados 
adecuados, puede llegar a vivir hasta 20 años.  
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Principalmente es gris con secciones blancas y tiene un cuerpo esbelto. Su 
cabeza es blanca con manchones negros alrededor de los ojos, y con un hocico 
negro semejante al de un zorro. El rasgo característico del lémur, su larga y 
tupida cola, está dividida en franjas blancas y negras, pero la cola del lémur de 
cola anillada es más larga que su cuerpo, llegando a medir hasta 56 cm. 
Al igual que todos los lémures, el de cola anillada tiene extremidades traseras 
más largas que las delanteras; sus palmas y plantas están acolchonadas con 
suave y correosa piel. Sus dedos son delgados y tienen uñas planas y afiladas. El 
lémur de cola anillada tiene garras en el segundo dedo de sus extremidades 
traseras las cuales usa para acicalarse.  
Los ejemplares más jóvenes tienen ojos azules mientras que los ojos de los 
adultos son amarillos. Los adultos pueden llegar a medir entre 45 y 50 cm y 
pesar alrededor de 3.5 kg. 
Se alimenta de frutas y a menudo come hojas, vegetales, raíces y brotes, 
además de pequeños insectos. 
El lémur de cola anillada vive tanto en el suelo (terrestre) como en los árboles 
(arbóreo), sin embargo, a pesar de ser buenos trepadores, pasan más tiempo en 
el suelo que cualquier otro lémur. Forma grupos de hasta 25 miembros, 
integrados por varios adultos y jóvenes de ambos géneros. 
Las hembras dominan a los machos en todos los aspectos, incluyendo la 
prioridad de alimentación. Además, los hijos e hijas heredan el rango de la 
madre. Los machos tienden a ser marginados de las actividades del grupo, y 
cambian de grupo aproximadamente cada 3 años y medio. 
Tanto las señales vocales como las olfativas son importantes para la 
comunicación; quince vocalizaciones distintas son usadas para mantener la 
cohesión del grupo durante la recolección de comida y para alertar a los 
miembros de la presencia de algún depredador. 
La temporada de reproducción es de abril a junio. La gestación dura alrededor 
de 146 días, y nacen de una o dos crías. Nacen con el pelaje completo y los ojos 
abiertos. Durante las primeras dos semanas de vida, las crías permanecen 
aferradas al vientre de su madre, y más tarde pasan a su espalda. Los lémures 
jóvenes pueden comenzar a comer alimentos sólidos después de 2 meses y se 
encuentran completamente destetados a los 5 meses. Los machos alcanzan la 
madurez sexual a los 2 años y medio, mientras que las hembras lo hacen a los 19 
meses y medio. 
Sus ojos son grandes y su retina está adaptada a la visión nocturna. Estos 
animales no perciben los colores. 

Por eso, si tú tienes ojos, pídele al Espíritu Santo que te ayude a poder ver y 
reconocer a Jesús, que es la Luz verdadera. 

José Luis Padilla De Alba 
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